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Resumen: Se plantea, de forma breve, la necesidad de la
renovación del concepto de IPAC imperante en las bibiotecas
y, basándose en propuestas estadounidenses, se sugiere la
posibilidad de extender la cooperación entre bibliotecas de un
territorio histórico.

Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra han pasado y el mar ya
no existe

Apocalipsis, 21, 1

Estas cosas decía Juan en Patmos, y estas cosas nos
estamos obligando a decir todos los que nos dedicamos a las
bibliotecas. Y a todo lo que, no siendo biblos, tienen cabida en ellas.
Que cada vez es más. Que cada vez es más diverso. Que cada vez
nos exige una mayor apertura de miras, una mayor capacidad de
repensarnos como gestores de información, en vez de guardianes de
libros.

Y, tal vez, debemos empezar a mirar hacia otros ámbitos,
otras voces, que nos orienten en esa nueva tierra, en la que, apenas
desembarcados, nos encontramos con dudas, vacilaciones... y,
quizás, miedos.

Así, Jordi Adell, en una entrevista1, nos dice que: tenemos
actitudes decimonónicas respecto al saber y el conocimiento que
deberíamos abandonar. Hace mucho tiempo que todos los temas son
interdisciplinares y no podemos manejar todas las facetas.

O Vicente Partal, director de Vilaweb, en otra entrevista2: Me
parece que en el universo actual en el que nos movemos la palabra
clave es complejidad. Y tengo la impresión de que, ante la
complejidad, continúa funcionando un tic, antiguo y prehistórico, que
da miedo. Hoy en día nadie se atrevería a decir que no vivimos en
una sociedad compleja. Si tenemos una sociedad compleja,
necesitamos información compleja. En cambio, queremos hacer la
prueba del vacío teniendo una sociedad compleja con una
información simple. Esto es tan elemental que no puede ser. Por
tanto, el elemento de complejidad debe valorarse positivamente, y
creo que éste es el primer paso fundamental con el que tenemos que
aproximarnos cuando intentamos entender la sociedad digital y, más
allá de ello, cuando intentamos entender la cultura

                                                                
1 http://enredando.com/cas/entrevista/entrevista44a.html
2 http://www.uoc.edu/culturaxxi/esp/articles/partal0602/partal0602.html



contemporánea.(...)...y, sobre todo, desde las bibliotecas, creo que
tenemos que pivotar sobre un elemento esencial, que es valorar la
complejidad y enseñar a gestionarla.

Y desde estas premisas, desde una nueva tierra llena de
complejidad y hasta de caos, es desde donde debemos empezar a
cuestionar (y sobre todo a cuestionarnos) la labor que realizamos.
En este mundo complejo debemos gestionar la información. Una
información que se ha vuelto mucho menos dócil de lo que
acostumbrábamos. Una información proteica y cada vez más difícil
de asir.

Si antes, hace mucho ya, teníamos la tentación del
universalismo, del enciclopedismo, de poder catalogar todos los
libros (al menos todos los libros que estaban en nuestra biblioteca),
ahora las redes, en una expansión imparable, ha puesto a nuestra
disposición millones de documentos que no son tan fácilmente
manejables, catalogables, etiquetables,... Y, o bien asumimos que
eso es así y que eso no va a cambiar, que ha llegado para quedarse,
y nos preparamos para darle una respuesta; o bien nos obcecamos
en seguir controlando, manejando, catalogando, etiquetando un
mundo inabarcable.

Desde una biblioteca tradicionalmente el catálogo ha sido el
elemento clave para poder manejarse, para poder situarse en el
cafarnaum de la información recogida tanto en libros, como en
publicaciones seriadas, como en soportes ya no tan nuevos como
discos y vídeos. El siguiente paso para el catálogo fue convertirse en
una entidad inmaterial, también él lleno de bits, que le permitiera
estar en una ubicuidad permanente, imitando a otros soportes que
empezaban a figurar en las bibliotecas, como los cds o los cd-roms.

Otro paso más en ese camino, una vez que Internet entro
en nuestras instituciones, un paso en el que muchos nos
encontramos aun, y que parece que queremos que dure un rato, que
nos permita tranquilizarnos y hacernos creer que todavía seguimos
controlando todo, ha sido el IPAC. Ahora ya nuestro catálogo está ya
en Internet. Ahora, ya sí, por fin éramos homologables. Todo
controlado, todo puesto a disposición del público, ya no el nuestro, el
natural, sino el mundial. Todo el mundo puede ver cómo
catalogamos, cómo ordenamos el universo, cómo hacemos las cosas
complejas sencillas para nuestros usuarios.

O al menos eso creemos.

Pero ¿es así?

Ciertamente, no.

Esos catálogos, de los que podemos enorgullecernos, fruto
de nuestro trabajo y buen hacer, han quedado desfasados, han caído
en esa obsolescencia que ya no los hace tan útiles. Desde la CDU,
que, ha pasado de ser una herramienta para ordenar el universo a



ser para nuestros usuarios una mera cuadrícula de localización3,
exactamente igual a la de los planos de una gran ciudad. Desde un
uso timorato y poco atractivo de las posibilidades del hipetexto de
nuestros IPACs (¿ipaques?), hasta una pasmosa carencia de
imágenes enriquecedoras o decorativas (utilícese, por favor, el
adjetivo menos denigratorio).

Estamos ante unas herramientas poco gratas y que están
muy lejos de ser todo lo útiles que podrían ser.

No sé ustedes, pero yo cada vez tengo una sensación más
agudizada. Echo en falta en las bibliotecas cosas que las librerías
tienen. Y, desde luego, echo en falta en las librerías cosas que las
bibliotecas tienen4. Pero no estamos hablando de librerías, sino de
bibliotecas. Y entre esas muchas cosas que echo de menos,
especialmente destacable me parece el, digamos, IPAC de las
librerías (o de algunas librerías, al menos).

Veamos un caso concreto, contrastemos dos fichas, una del
IPAC de la Biblioteca de KOLDO MITXELENA Kulturunea5 y otra de
una librería, mejor dicho, de la librería por excelencia en Internet6,
la que más aprovecha su catálogo y la que puede ser ejemplo para
otras, más próximas, a las que todavía les queda, como a nosotros,
mucho que aprender.

                                                                
3 Anne Dujol remarque que «ce n'est pas la logique de la classification qui les guide, mais une logique de
plan cartographique. Ils lisent les indices CDU comme un plan de Paris. Ce serait A3, H4, ce serait pareil.
Bien que ce soit marqué, lisible, évident, ils ne font pas la relation entre l'intitulé et l'indice, entre le contenu
des livres et la codification.»
Accueillir, orienter, informer L'organisation des services aux publics dans les bibliothèques
Bertrand Calenge
Editions du Cercle de la Librairie, Paris, 1996

4 A la biblioteca y a la librería las une un objetivo común. Ambas quieren hacer que el cliente salga por la
puerta con un libro o algún otro artículo en sus manos. Pero hasta hace muy poco, casi ninguna biblioteca se
esforzaba seriamente por exhibir sus libros de forma atractiva, y aún hay muchas que no lo hacen.
Aprendiendo de otros en las bibliotecas públicas
Trevor Knight, June García, Sue Sutherland
Fundación Berstelmann, 2001

5 http://www.gipuzkoa.net/kultura/katalogoa
6 http://www.amazon.com/exec/obidos/tg/detail/-/1860461360/qid=1054117294/sr=8-3/ref=sr_8_3/002-
9011607-2559226?v=glance&s=books&n=507846



Pues bien, hemos elegido el mismo libro, en diferentes
idiomas y ediciones, claro, para demostrar cómo lo que debería ser,
por lo menos, similar (no olvidemos que el autor es guipuzcoano y,
por tanto, objeto de cierto miramiento, al menos, por parte de una
biblioteca guipuzcoana), demuestra una gran carencia por la parte
bibliotecaria.









De entrada,  la información física sobre el libro es mayor
(indica que es de tapa dura), las dimensiones son tridimensionales
(aspecto menor, pero, quizá, significativo) y a partir de ahí cabe
reconocer que sí, que la ficha bibliotecaria recoge la clasificación
CDU (¡albricias!). Dejando a un lado la mera información comercial,
podemos pasar a la disparidad en la oferta de la librería
Amazon.com, relativa a lo que podemos llamar, sin temor a
equivocarnos, valor añadido:

? Ofrece la imagen, ampliable, de la portada (en algunos casos
también de la contraportada y de algunas páginas del interior).

? Especifica que la traductora es, realmente, la traductora (sin tener
que remitirse a una nota específica explicativa).

? Informa que los usuarios (utilizaremos esta denominación en vez de
“clientes” para aproximarnos a las bibliotecas) han adquirido otro
libro del mismo autor.

? Indica la puntuación que le han otorgado los usuarios que han
escrito críticas (añadiendo el número de críticas y ofreciendo la
posibilidad de redactar una).

? Informa del puesto en las ventas de la librería (fácilmente
homologable al número de préstamos de la biblioteca).

? Ofrece la posibilidad de que el usuario recomiende otro libro.



? Publica las críticas que ha recibido el libro, bien por parte de la
misma librería, bien de otras publicaciones.

? Ofrece las críticas de los usuarios que han deseado escribirlas y
publicarlas.

? Da una serie de nombres de autores cuyas obras también han sido
adquiridas por los que han optado por comprar este libro (cámbiese
comprar por tomar en préstamo).

? Permite enviar un correo-e a un amigo informándole del libro.
? Permite corregir, solicitar, etc.

Además, desde esta página, y desde cualquier otra de la
librería, se permite al usuario consultar el catálogo, consultar
Internet, recordar cuáles han sido los últimos libros  cuya ficha ha
visto, valorar el libro (sin escribir una crítica, sólo dando una
puntuación) o ver las últimas búsquedas que ha realizado.

Aparte, claro está, todo un montón de opciones de venta, de
otros productos y otras ofertas que, lógicamente, en una biblioteca
no tienen cabida, tal cual, pero siempre podrían ser adaptadas.
(Sobre todo en centros como KOLDO MITXELENA Kulturunea que,
además de biblioteca, tiene actividades, salas de exposiciones, sala
de actos, edita sus propias publicaciones, etc.)

Parece evidente que el catálogo de esa librería gana por
goleada en cuanto a las opciones que ofrece al usuario. Y todo ello
de una forma amigable, bastante sencilla con una terminología más
“normal” y a nivel de calle que la que todavía usa la biblioteconomía.

Sin embargo, y a pesar de esta diferencia abrumadora en
favor de la librería electrónica, no parece que los IPACs estén por la
labor de imitar esas opciones, esas ventajas para el usuario. Por el
contrario, parece que la seriedad de la labor bibliotecaria debe
acompañarnos e impedirnos caer en “comercialismos”(?) de dudoso
gusto profesional.

Pero lo cierto es que los usuarios se están acostumbrando al
modelo amazon.com, si podemos llamarlo así. Y es lógico, normal y
absolutamente alabable que empiecen ya a exigirnos una
aproximación a ese modelo. Modelo que facilita el acceso a la
información, que responde a las necesidades del usuario y que saca
provecho de todas las oportunidades que Internet (y, en especial,
el hipertexto) ofrece.

Aquí está el principal escollo para que las bibliotecas de este
país empiecen a ser consideradas como una referencia de
importancia en los usos de Internet, en disponer de IPACs
exhaustivos, repletos de información, que, incluso, puede ser
complementada por las labores de digitalización que se están
llevando a cabo. Porque otro de los aspectos lamentables de la
escasa adecuación de los catálogos de las bibliotecas es la
incapacidad que están demostrando de aunar las referencias que
poseen con, por ejemplo, las digitalizaciones de textos que ya
están disponibles en la red. Incluso, a mi experiencia en KOLDO



MITXELENA Kulturunea me remito, a las digitalizaciones que dentro
de la misma biblioteca se realizan (consulten nuestra web7 y lo
comprobarán).

Pues bien, con ser de importancia el destacar estas
carencias, todavía nos queda mucho por andar en cuanto al
autodesafío. Estamos acostumbrados a un mundo reducido, a
nuestra propia biblioteca, a una colaboración en pequeños grupos,
a amistades con colegas próximos, a, quizá, una gestión de
préstamo interbibliotecario que, IFLA vouchers mediante, nunca ha
sido todo lo fácil y agradable que precisarían nuestros usuarios.

Pero ya hay gentes que, precisamente partiendo del modelo
de Amazon.com, se plantean visiones grandiosas de futuros
posibles. Visiones que, más que producto de visionarios ilusos,
parecen premoniciones de soñadores con los pies en el suelo. Así
en marzo de 1999, Steve Coffman, que en aquellos tiempos dirigía
un servicio de pago de la Biblioteca Pública del Condado de Los
Angeles (FYI, For Your Information), planteaba en un artículo que
causó revuelo, construir la biblioteca más grande de la Tierra:
Building Earth's Largest Library: Driving into the Future8.
Ciertamente esta ¿audaz? propuesta propició el debate y fue
alabada y rechazada, pero, en cualquier caso, ofrecía una visión
que no puede dejarnos impasibles. Coffman proponía crear, a partir
de las bibliotecas estadounidenses, una metabiblioteca que, al igual
que Amazon.com, ofreciera todos los fondos, indicando no ya el
tiempo en el que se sirve el libro desde uno de los almacenes de la
librería, sino el tiempo en el que podría llegar al interesado desde
la biblioteca más próxima que pudiera facilitarlo. (Una propuesta
que, en su momento, animó cierto debate9).

Esta nueva, y novedosa, aproximación al modelo
Amazon.com estaba basada, certeramente, en la trasposición de
los nuevos usos empresariales que, en las últimas décadas, han
pasado del just in case al nuevo paradigma del just in time.
Cambio este que tampoco debería dejarnos impasibles. Las
bibliotecas han sido, y siguen siendo, arquetipos del just in case, y,
en la actualidad, siguen ancladas en esa concepción del servicio.
Quizá ya va siendo hora de que, no a niveles grandiosos como
apuntaba Coffman, pero si, quizá, a niveles más humanos,
empecemos a adoptar el concepto just in time.

En este sentido, quizá el modelo librero más adecuado para
las bibliotecas sería el ofrecido por Book Sense10, en el que un
grupo de librerías de proximidad ofertan un catálogo que, antes de
mostrar el libro solicitado, pregunta al usuario por su localización

                                                                
7 http://www.gipuzkoa.net/kultura
8 http://www.infotoday.com/searcher/mar99/coffman.htm
9 Consultable, por ejemplo, en http://www.slis.indiana.edu/cSI/wp00-02.html o
http://www.incolsa.net/HTMLL/teleconf/bacher.htm  o http://www.infotoday.com/searcher/jul99/dahn.htm El
mismo Coffman insistía en el número 4 de la revista digital Exploit Interactive, proponiendo su idea para
Europa: Building Europe’s Largest Library, http://www.exploit-lib.org/issue4/ell

10 http://www.booksense.com/



física (pidiéndole el código postal) para ofertarle ese libro en la
librería de su localidad, barrio,...

A este respecto el territorio histórico, puesto que estamos
en la CAPV, podría ser un entorno adecuado para intentar crear
sinergias que facilitarán un servicio just in time para todos los
usuarios. Se trataría, y lo apunto aquí sólo como hipótesis de
trabajo, de relación, de profundización, de conseguir que todas las
bibliotecas, públicas, especializadas, universitarias,... facilitaran la
creación de un metacatálogo que, como todos, debería  ir hacia la
riqueza del modelo Amazon.com, a la par que facilitara la
movilización (y aquí volvemos, sin remedio, a la oposición entre los
etéreos bits y los pesados átomos) de los libros para que llegaran
al lector interesado, en el plazo más breve posible, dentro de
entornos físicos controlables.

 Una Gipuzkoa, apenas 1.980 km2, incluso ampliada a merced de
la especial relación mantenida en el entorno de la eurociudad con
la conurbación BAB (Biarritz-Anglet-Bayona) podría ser un territorio
en el que un experimento como éste ofrecería los primeros frutos,
extrapolables al resto de los territorios vascos.

Resumiendo, es precisa una renovación absoluta del
concepto de nuestros IPACs ofreciendo una gama de servicios y
opciones que, inevitablemente, nuestros usuarios van a demandar,
a riesgo de perder posición referencial como elementos básicos de
la sociedad de la información.

Una reforma en profundidad de esos IPACs podría llevarnos
a la creación de un metacatálogo que facilitara la puesta a
disposición de todos nuestros fondos a todos nuestros usuarios, en
base, de entrada, al entorno del territorio histórico (incluso
ampliado).

Pedro Layant


